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FEMINISMO SOCIALISTA

CRITICA A UN LIBRO
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M arii Cambrils, cn el tercer capitulo 
de áu libro cFeminismo Socialista» 
exam ínalos diferentes pos/w/orfos del 
feminismo; nosotras sólo creemos que 
haya uno; ella designa varios; veamos; 
feminismo confesional^ el de prejuicios^ 
el negativo y  el aristocrático.

Para demostrad, como hemos afirma­
do en otro articulo, queM arfa Cambrils 
persigue, quizá sin darse cuenta, dar 
más realce en su libro al socialismo 
que al feminismo copiamos los siguien­
tes párrafos:

«Somos socialistas porque hemos 
comprendido y reconocemos que úni­
camente el socialismo labora por la 
igualdad en todos los órdenes del hu­
mano derecho para los dos, sexos...
«... el socialismo, lógico siempre, libe­
ral siempre, em incipador ¿le todos los 
oprimidos, libre, de prejuicios religio­
sos, amante de la verdadera moral que 
basada en la ciencia debe' ser nuestra 
norma de conducta, concede el voto a 
todas las mujeres sin distinción y lleva 
el feminismo a su más alto grado.

»Es preciso que las mujeres no olvi­
den que solo é í  puede redimirlas, al 
igual que a los hombres, porque el so. 
cialismo es la justicia.

»Son; pues, los socialiisUs los úni­
cos partidaiios de la fraterpidad huma­
na; ellos y nadi¿ más que ellos recono­
cen a la mujer como su igual.»

Díganme, las que esto lean, si el li­
bro «Feminismo Socialista» no es más 
una defensa del W ía lism o 'q u e  del pro­
pio feminismo.

Según esto nó hay posible redención 
para la mujer que no ingrese en las fi­
las socialistas. Las que estamos al mar­
gen de toda política de partido no po­
dremos reivindicarnos.

* «

Asigna Maria Cambrils varios postu­
lados al feminismo, como ya hemos 
visto. Ella milita en el socialista y en 
los demás que menciona no hallamos 
nosotras para él nuestro, clasificación 
alguna,, puesto que ni es nuestro femi­
nismo socialista, ni confesional, ni de 
prejuicios, ni négatívó, ni aristocrático: 
nuestro feminismo tiene más alto pos­
tulado; el postulado exclusivo de la 
mujer de todas tas clasei sociales y de 
todas las ideas, ̂ que qosótras clasifica­
mos con el nqmbre d f  FEMINISMO 
FEMINISTA: la obra do la mujer por 
la mujer misma'^ yin excluir la colabo« 
ración del hombre, militen ellos en el 
partido que quieran.

Es un absurdo negar espíritu de Jus. 
licía para |a mujer a loe hombreo ^

están fuera del partido socialista, cuan­
do nosotras podemos comprobar, por 
los numerosos amigos que nos alien­
tan, que el espíritu de justicia hacia la 
mujer lo tienen muchos hombres, aun­
que no sean socialistas.

A pesar de no hallar nosotras clasi­
ficación debida en los diversos postu­
lados que María Cambrils señala en su 
libro, vamos a transcribir el que la au­
tora nos da, que comentaremos en 
el próximo número.

Dice:

«Doña Celsia, a pesar de sus prédi­
cas neutralistas, es—ella misma le con­
fiesa en su periódico feminista—una ca­
tólica a machamartillo, y, como conse* 
cuencia de su catolicismo, toda su obra, 
quiéralo o no, ha de ser, sino sectaria, 
cual resulta la de la señorita Echarri, 
marcadamente confesionalista.Sus con­
ferencias, dadas en locales de marcada 
significación religiosa, nos demuestra 
con plena claridad, su tendencia ideo­
lógica, antagónica por demás a la 
nuestra,

>Nosostras, las mujeres socialistas 
españolas, no tendríamos inconvenien­
te en ir a ese «frente único» que se 
nos propone si todos esos organismos 
que funcionan bajo la advocación de 
tal o cual sánto, dirigidos por este o 
squel otro cura, patronados por juntas 
de señoras de la aristrocacía o comuni­
dades rezadoras, depusieran colectiva­
mente, en aras de la liberación feme­
nina, aquella finalidad exclusiva de su 
agrupamíento. ¿Pero cree acaso doña 
Celsia que serla posible conseguir tal 
decisión de mujeres generalmente su­
gestionadas con las promesas de un 
más allá de la vida hipotética, que sólo 
se congregan para adorar santos y de­
mandar mercedes i  la Dhinidad?

»Doña Celsia, mujer de talento reco­
nocido, cree como nosotras que tal 
unión es del todo imposible, pero esti- 
piulada por su buen deseo de servir a 
sus ideales, recomienda tina unión fe­
menina que, de hacerse, solo beneficia­
rla a la mogigaterla catequista, siempre 
a caza de la mujer crédula, ya que no 
puede disponer del hombre, incrédulo, 
cada día más de las cosas qu? se supo­
nen allende los espacios siderales.

»EI feminismo, aquí en España, 
como en todos los demás países del 
mundo, no podrá desenvolverse con 
eficacia si sus postulados no se mol­
dean de acuerdo con los de) Partido 
Socialista, que tienden, cual sus adver­
sarios conscientes saben muy bien, a 
dar normes de justicia a la ^ c ied a d , 
que hagan imposible todo privilegio 
masculino y de nolganza de cuantos 
viven a expensas del esfuerzo produc­
tivo de las obreras y obreros que tra< 
bajan.»

Los párrafos transcritos verán su co- 
meMiario t n  el j ^ m o  H a m o .

J)oña Jríaria de jrto lina, llamada la  Qrande

La liga formada contra la reina, inte­
grada por su propio hijo y los nobles 
ambiciosos que ie adulaban, puso de 
manifiesto la política exquisita de equi­
librio de María la Grande para no per­
judicar a su hhjo, cuya corona tamba­
leaba en sus sienes, pues los pueblos le 
aborrecían tanto más cuanta amaban a 
su madre.

El poder del infante don Enrique 
iba en aumento, y a nada que María 
de Molina hubiera vacilado en sostener 
a su hijo, Castilla hubiera declarado rey 
al infante.

Disgustado éste por el proceder del 
rey, de verle ir contra su madre y de 

los desafueros que le obligaban a ha­
cer los que le sobornaban, propuso a 
la reina que se aliase con él para com­
batir al hijo ingrato y que si no lo ha­
cía, él también iría contra ella,

La reina, dando el Iraro ejemplo de 
política civil y de heróica virtud, devol­
vió bien por mal y se unió al infante 
don Enrique, no para ir en contra del 
hijo, sino para servirle de escudo y 
contener el partido del infante, ío que 
consiguió proponiéndole que pidiera la 
moyor domfa a fin de que se sosegase 
con aquel interés, que al serle concedi­
do aplacó algo su enojo.

Algunos potentados de Castilla h a ­
bían acudido a Valladolid, donde se ha 
Haba la reina, para rendirla homenaje. 
Desconfiado el rey de este arto  fué a 
ver a su madre y esta ocasión fué pro 
picia para que ella le reprochara su 
mal proceder con ella haciéndole Ver 
que le debía la corona, no sólo por -el 
acendrado amor de madre que para con 
él tenía, sino por lo que reclamaban 

Mos méritos de su padre y el interés de 
los vasallos, y que aunque se vieia 
abandonada y perseguida, ella seguiría 

Jaborando en su favor y en el del bien 
^público, que reconocía que su poca 
edad le llevaba a no comprender el 
mal que él mismo se hacia.

La fuerza de estas razones obligaron 
al rey a reconocer el celo y lealtad de 
su madre y prometió seguirla; pero su 
poca penetración y los manejos del in­
fante don Juan le variaron muy pronto 
en su propósito.

El incumplimiento de ¡o ofrecido a 
au madre irritó tanto a. don Enrique 

aliándose a don Diego de Haro, y a
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don Juan Manuel, nieto de San Fernan­
do, determinaron reconocer por rey de 
Castilla al infante de la Cerda cuyo 
proyecto se hubiera llevado a cabo, a 
pesar de la oposición de la reina, de no 
haber fallecida entonces el infante don 
Enrique.

La política de la reina logró atraer 
al h ijo  pródigo V apaciguar las disen­
siones de los nobles que, al fm, unidos 
con los reyes de Aragón y Portugal de­
terminaron, ya sosegadas las disensio­
nes domésticas, confederarse para ir 
contra el enemigo común, que eran los 
moros.

Una vez más en esta ocasión tuvo 
doña María de .Molina, la ocasión de 
devolver bien por mal al infante don 
Juan, que la había perjudicado, salván­
dole la vida, rogando a su hijo el rey, 
que le había mandado prender y matar­
en Burgos.

Quedó la reina madre encargada nue­
vamente del gobierno de Castilla mien­

tras durase la expedición guerrera de 
su hijo; pero ésta duró poco, porque 
cuando comeiuaba a ser gloriosa, fa­
lleció a los treinta días justos de los 
Carvajales, plazo en que le citaron ante 
el tribunal de Dios, por lo que en la 
historia se conoce a este rey con e 
nombre del Emplazado, Tenia cuando 
murió 27 años.

(Continuará)

Rafaela Conde

¡MUJERES!

Si deseáis ayudamos en nues­

tros ideales de regeneración di­

fundid este periódico, suscribién­

doos a él y  haciendo que se sus­

criban vuestras amistades para 

que lo lean todas las mujeres es­

pañolas y  los hombres de buena 

voluntad que deseen ayudarnos.
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* nuestra Administración, única encArgada de co.itraiar y cobraf. Avisarnos a los comerciantes para 
que no *fit dejen sorprender por los que se presenten en nuestro nombre sin estar personaimenlé 
autorizados ia firma de la Dirección y seltp de la Admisiración.

n s t i t u d o n e s  R e d e n t o i a s pararla y ayudarla para librarla de  su 

secular  ignorancia,  ia ineducación  apro- 

I piada, causa principal,  acaso  la única 

de  nuestra n oibi lidad y mortal idad in ­
fantil..

^Educar a la niña,  a la -inadre, ins- 

iniirla,  eiiscñurla e i r  cuan to  necesitan 

para ser verdaderas  m ad res .consc ien res  
de  su grandiosa misión de  am o r  y Hu- 

mani tlad,  e s  ia obra m ás  subl ime, más 

hermosa  y de  más  fecundos  resultados  

que puede  realizar ei Estado.. .».

iN u es t ro  fin al fundor  esta Escue la  

de M atern idad ,  dentro  de l  Inst ituto de  

Puer icultura ,  es  aspira r a q u e  la ciencia 

y ar te de  c j i d a r  a los niños, para  con-  

servar su salud y evitar su m uer te  cons ­

tituya una Religión, ¡a Religión d e l ' 

cuerpo  q u e  a la vez que  la del a lma,  

sea enseñada  por  la m adre  en el hogar  

familiar,  aco s tu m b ran d o  a sus  h i jos  a 

b a lbucear  sus preceptos ,  a practicar 

susifitos, para que  a r ra igando en su 

espíri tu, no las olviden nunca ,  co m o  

nunca o lv idam os las o raciones  q u e  nos

T odas  las in s t i tu c io n es  que  favorez­
can abnifio  y a la rriujer son laudables  y 

digi/ás de*Ser p r o p a g ad a s  y de  que  se 

vulgaricé so mfi ión  para que  se muí* 
tiplíqifefl.-^ ”

La VOZ D E  LA M U JE R ,  valiente 

palodiii  del feminismo,  acogerá con 

gusto*estos reng lones  en lo'.<que se h a ­

bla del m a^or  de sus derechos ,  el de 
madre mujer.

Qirifero decir que la que  sea madre  

l iene el de recho  de que  la sociedad la 

ponga en condic iones  iiigiénicas! ' eco ­
nómicas ,  intelectuales y morales  para 

d e sem p eñ ar  ia santa misión de  la m a ­

ternidad,  no cpm o hembra,  s ino como 

ser racional  ^  hum ano ,  que  es lo que 

en t iendo  por  m adre  mujer. Despierta , 

educada  para cumplir ese tan alto d e ­

recho, que  lleva inherente,  los más 

g randes  y del icados deberes ,  influirá

de una manera  decisiva en ia sociedad ___________

y hará desaparecer  los ab su rd as  prefe- I enseñaron  en su regazo por  larga que 
reiicias del sexo masculino.  sea nuestra v ida  Oalle^o Catalán.

E n tend iéndo lo  asi ia Jun ta  de  pro tec­

ción a la infancia de ü i j ó n ,  ai igual de 
las de  otras problaciones,  ha inagurado, 
con la presencia de S, A. el Principe 

de  Asturias, un Instituto de Puer icu ltura  

con secciones  dr ;  Consulta  de niños 

de pecho, Gota de leche, Escuela  de 

Matenídad,  Casa Cuna y Sala de Maler  
nidad.

Aqui se atenderá  al niño y a la madre  

para evitar la horrorosa m ortandad  de 
cna tur icas  q u e  hay en E spaña ,  cuya 

causa,  a pesar de) n um eroso  cariño que 

le tienen, son las propias  madres,  por 
falta de una educación  adecuada  para 
serio.

Para eso  esiá la fiscuela de  M atern i ­

dad,  cuyo fin, mejor que  ) o  lo dijcr,'. 

lo expesó  el ilus trado Sr. i). Aveln o 

Oonzáleií , alma de esta inslituc ion, n i  
su bien escn .a  M nj io r ia  leída -ii el 

ac to  de  ia ii agurac ión ,  en es tes  pa- 
ríalos:

«Ha,  que  p.-olcgei, a la m a n e ,  aru

Jieanudación de estudios

¡Primero de  Octubre! Dias de  agita- 
tación esluJ iani i i  p reparando  libros y 

obje tos  necesar ios para  sus  tareas e s - '  
colares; días de preocupación  para ios 

padres,  q u e  m uchos  de ellos no  saben  

de  do n d e  sacar el d inero  im presc ind i ­

ble para  com pra r  textos y pagar  inatrl  

cuias en ios centros  do n d e  acuden  sus 

hijos, c o n  la intención de adqu ir i r  cp- 

' .nocimieiilos. que  les permitaii  el día de 
m añana  ocupar  un cargo, el c u a f l é s ’  ̂

p roporcione un reialivo b ien e s ta r / '^  ' 

¡Qué de  exciainacionés de  disgusto  
se oyen! ¡Qué gestos  de  contraríedadl '  
Sobre  todo a las maiiiás que  a c o m p a ­

ñan a sus  hijas e iH a  ingrata labo r  de  

buscar en las librerías de  viejo los tex­
tos que  reclaman ios profesores. Y gra

irafos y . hay que. com prar  de , i iue ' 'o  la 

as ignatura.  *De éslé ■ inodó se obliga a 

los padres  a d esem bo lsa r  una cant idad 

que  én m u t h a s  ocas iones  su p o n e  la 

privación de t l g o  ind ispensab le  para  la 

vida. Y aún adqu ir iéndo lo  de  íance, 

hoy .día hay q u e  desp renderse  de una 

bonita  suma,  pues  los industri . i les de  

este .género  (salvo excepciones  muy 

honrosas)  vender  p,or cinco o seis  pe ­

setas  lo q u e  com pra ron  por  una.  Asi 

se oyen de  protestas..., más  no sirven 

para otra cosa, q u e  para irritar iniitil- 

mente  a quien las fórmula, pues  nunca 

hendrán eficacia porque  no l l e g a r á n  a 

oídQs^ de  cjaieiies^ P-Hedaii .y quiem n  
remediarlo.  . . . . .

Por  fin a cósla de g / .mdes sacrificios ^

. cof'iSigniejáti jos 'p ,tdres  ver, terniViiad.í s 

los es t í id lo Sd é  sus^Tiij^ alijara a l iacir 
uii’ás ópos'rc’ióift's', a vy.(,l(;,í;,iiiiii,uM.i 

plaza q u e  proporcioiie 'a,t ' i 'ni  l ie sah r í  o 
a la familia, h.l oposi to r  llev.i aiiinisd* 

blemante- pre^.iratUr- el prb¿r, .ma,  Itis 

asigttattir<).s pe i fe t tam en le  ’a'prehrilíias;'’ 

hace UH'éXdiiieii-tiftiginfiíb, -ít'is' parHif.- 

t e s y  am ig o s  Fe feijcitan ifrípftsiüle f»>i ' 

lo pierisari) q u e  iip pfeiWiéii .siií>é,*ñifr-' | 
zas-.ddndole úrta d'eMa.'; plaza*-: •

M ás  oh i.erepoiGii.. tus «abajos.r lns.- 

prlvaGioiies-.-de' laruoKaños; iifliii .ri>sul. 

tadq. ,estéri les  ¿ ig n o rab as  qlieuk* ria-tla'> 

s irveual .  ta len to  y eJ-esíuerzO-si-Sa ca ­

rece ,ii.e iiifiuíiicifls .p o d e ro sa s  c^ne .son ' 

las-llaves 4’na. abieii  las pueftirs de  to: 

dos  los caminos? iinfelices! Anlielais- 

ji:s'i.í:ia, v i r t u d , f a p a z  por  s-i..sola, de  

conyeiti r el infierno en-.pa^ajso y acaso  
ignoraj.s q u e .  ésta, o-ijo- ha exist ido j a ­

más  en l a , j i e r r a , . .o .  desaparec ió  hace 
muchísimp.s añps . -Y  me diseis. ..  ¿no 

hay esperanza de  un  nuevo  re inado  de 

esa inagii ifka-virtud? P o r  mi parie, sólo 

veo en Jontai ianza un rayo ó e - J i ix q u e  

periji;le«cari<'4ai;-,.promesas de  t iem pos 

mejores. .Tmtiifip .entel<cuaj una-.jnulti- 

t ü d  de  inujeres,5qnsqientes ,  abtiegaxJns, 
-seijlinientaies, logren con  su esfuerzo y 

talento, libres de  preju ic ios  de  to d o -g é ­

nero,.que,la  h u m a n id ad  m arche  por  el 
cam ino  recto,

A. Alonso

Conjo ptensarj nuestras 
rr\ujeres

LA C ^ S A  DE. LA MUJER*.

Hay m ujeres  muy sensa ta s  y de  ta ­

lento natura],  q u e  por  no haber  podido  

cultivarlo, adqu i r ien d o  e o n o t in i ien lo s  
q u e  facilitasen el medio  de  expone r  

sus  ¡deas, se ven precisadas  a callar 

siempre;  nosotras; d eseam o s  hoy, dar  a 

conocer  el feni.inismo, en tend ido  y seii- 
tido.r.por una de  estas m u je re s .

Dice asj:.

Con, la fundación eii E spaña  de  ¡a 

«Casa de  la Muje.r» :tíe pueden  . felicitar 
ios h o m b res , \  nos  p o d em o s  ajegra.c.las 

mujeres  por^que de  ella ha de  salir el 
,man^Utial  red^iitvr. .dtí. todüS ios  hoga- 
res, desd.e los inás hasta los más  

. humildes,  sí-Jodas Igis-Miujeres bebem os  
de  ésa Fueqte .,  , , .

E n  U «Cása de.’la liruj^r* habrá c la ­

ses prepara lo r ias  paiá  despe ja r  inleii-

tenido el acierto  de  c o n c e d i m o s  en el 

Ayuntáni ien to  y q u e  han de  .«ervir con 

ay u d a  rle el ios para mejorar  nuestras  
s i tuac iones  y la f t í f i a .

S a b e m o s  todas  las mujeres  que  en 

tcf tfoslós h ogares  hay rfiscórtlias y .se­

rios d isgus tos  por  no sabe r  a la perfec­

ción gn^sár, distribuir ,  coser, p lanchar ,  
lavar, etc.

La «Catié de  la Mujer» tendrá  clases 

para en señ a r  a todas  sns asoc iadas  a 

guisar y coi i i l imenlar bien las com idas ,  

con arreglo a los sue ldos  y jó m a le s  
q u e  ra d a  cual d isponga :

C o m o  tam bién  rndirar  d ó n d e  y c ó m o  

Se com pra  más  bara to  con- el fin de  

Ifue el su e id o  o  jo rna l , 'a lcance  a fin d e  

m es  o de  sem ana .  La-cCrrsa de  la M u je r ,  

e i .senaiá ,  a la que  lo quiera a p re n ­

der, a poner  pecheras  y cuellos en  las 

cam isa .4 .cusai lar¡ . .a  ' acer  pardaloi íes
a lo,s .J.ijos de h,yi. q u e  deja < |. j ipdre y

aprovecha r  J o  yiiásíKj,-jjó,l-e, l.kta : p la s e

fí^mbic.M ^íib^á dassvdt ' ;  lavado con 

m étodos  .higiénicos , .ccouüu¡icos para

la durac ión  y  de.siiifección.de l«s ropas

,.Dir.i.gido. |3a r  qíi,j experta 47Ianchado• 

; a , s e  d a t ^ i  npci^^pesMeJ,  p lan ch ad o  

en tq d a ,c la se ,d e  r a p a s . _ . 1 «v

Todiis las niujcree,.poiq.ue asi .n o s  

1.0 enseñan  de.sde ch iqu i t i ta s , . .e s tam os 
dojtiiijada.s„.por esa ocult^ ,dan;a l lama­

da v p g í ie n za  y. cu an d o  ;tenerno.i a lgún  

payecii iiienlo,: ,^úenü.s obl iga a despo-  

j a rn o s  de  lasxop , is  que  cubrej; ,n ues tro  

cuerpo  deljrji^te de .algún hom bre , ,  con 

titulo de inédico, es gene rá l  que. no  nos 

ac^^^emps desdecid,ir. .y ,ppsan los d ías  

^  W^.-P«; i judicandp a .ve­
ces o tros  o rga n ism os  hasta  q u e  ya n o s  
dec id im os  pása^ el. angus t io so  ra to  

d e í  recpnpcjm.ieitto. Para  evitar es tos  

miramientos ,  en  l a  «Casa, de  la M u je r ,  

habrá un .consu l to r io  m édico  p o r  d o c ­
toras  y  pract icantas  con título.

Es muy d o lo ro so  sabe r  q u e  to d o s  los 

vera.nos,se ah p g an  n iños  en  el M a n z a n a ­

res y muy fást lmoso ver  co«io  J im pian  
las madres  q u e  t ienen  m á s  d?  un  hijo 

sus  cuerpecitós,  p o r  la escasez de  ag u a  

q u e  hay en  el ex tra rad io  de M adr id ;  es  

co ir ien té  p o n e r  una tina de  agua  al sol 

y cuando,  la .creen t e m p la d a  b a ñ a n  u n  ' 
hijo y luego  o tro  y cuanto^ sean  y  mu- 

chas  yece.s cu an d o  tiran el ag u a  parece  

ge la tina de  cállos. E n ’ la «Casa d e  la 

Mujer»  habrá l impios  b años  con a b u n ­

dantes,  ag u a s  para  q u e  ’ se h ig iénicen 
las  s o d a s  y Jos liijos m enores  de  
12 años .

T o d as  las m adres  saben  os  lo m u ch o  

q u e  se im pres ionan  los n iños  has ta  la 

e . lad  de  4 a 5  años  c u a n d o  los l leva ­

m os  a corta r el pe la .  Bu la «Casa de  ia 

M ujq r .  habrá una  peiyqti.era para  en se -  

ña t  a las inamás^i  hacer ,  t s a  .toitette a 

sus  bebés  y nereglarlo a las niñas.  En  

la «Casa de  la Mujer» h a b r á :u q a  c o m ­

pleta biblioteca; con todas  las ob ra s  es ­

critas por mgjeí-es c o u s n s  co r respon-  
d ien tes  re tratos y uiia he /p iosa  oficina 

d o n d e  se íacilj iafá-trabajo  y colocacio- ; 
nes^.a lüUos ítJíüciaíius.

1-a mujer  q q e  es aba i iüoi iada  po r  el 
hombri-,  t-u eb-cursp  o d esp u és  de  se r  

madre ,  qs coi.fieute q p t  sed» cierren to .  

d a s  las . puerlqs y. para  110 m orirse  de  

h am bre , . se ,ve  q.bbgadA.co.ulra sus  seii- 
tini.ieiitqs a evhar- el hijo a Ja Inc lusa  y 
d e s . i ed io  el aiiioi maternal  110 eiicueii-  

t rau  otr.a^.sqluci.pu para  qlvidar  que  la 

eviUr, e n . l a .p ü s ib lq  ,

Ayuntamiento de Madrid
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esta  p taga social, ten d rem o s  en  núes» 

frá. caSffi* bernvosW'- sará-íí, con tiitjpias 

cam as,- 'íparaf reccígér^par ias noches; a 
toda  n tu je r q u e  11e<fe en-s^>s brazos un-a 

etfdtifra,'A  la cabieceraUle las cam as irá- 

bT á 'una imagen- d e  Sartia Ritavcon un 

letsero; g n e  d ig a . ' ' ’ 'V  *

El padre de mi híjó me abahdoiidy 
la -^CasaJde.Ia.Mujer» nos dá trabajo y 
reconocim ien to .  . ¿

  Leonor 7 .

La educación del;., carácter 
en los centro docentes

Mujer: T e conterfiplo en  tú el«gattte 
gabinete, muellemente arrellétiada só­
brela  butaca lánguida perezosa indo­
lente invadida tu alma pot un irresisti­
ble aburrimiento. En tus manos se agi­
tan unaa hojas de fMpei movidas por él 
aire.

¿Es el lib ro  q u e  te  insU nye ydfeleita...? 

.Nó; e s  \a  revista d «  m o d as , ese  lib ro  

lleno d e  frivo lidades q u e  fom enta  tu 

cóquerla  y Vanidad p a ra  ir a p a ra r  a un 
rincón , v fc tbna tam b ié n  d e  t u  f a ^ id io  

Y.., d im e: ¿En q u é  p a sa s  la s  horaa 

del d ía? ¡
¿T rabajas? jAhl n o ;  trab a ja r  e s  cu rsi 

en  tu clase. Ya sé, te  ab u rres  ¿verdan? 
te ab u rres  e ip e ra n d o  el paseo , la visita, 

la recep c ió n  q u e  ha desa lte rar por uii is 

h o ra s  la m o n o to n ia  d e  tu  vida de nm-«r 

m ih iada  p o r la suerte . ,
Oye.. .  ¿ Y ' n ad ie  te ha . . id iu  (lyi;, .u 

mis ión  eri Va tierra abarca  a lg o .n jás  q u e  

aburr ir le ,  e 'sperando ' u n as  horas, d e  

pla’cer? ¿ N o ' t e  han  habla,do d e  algo 

q u e  te po  tiza, q u e 'te .e le ’yá, q u e  te h a ­

ce ideal, d ig n á ,d e  ]a 'm a y o r .v e n e ra c ió n  

y respe to?  ■¿'Y tu  e sp o so ? .¿Y, tus.hij.os, 
para n a d a '  ^écés^la.^^d_e.‘'íi? P.érp.,, í,e$ 

claró!, seg ú n  ■'la idea  q^^ etj

tu  *ltóértfé,;el..‘pn,me^^^^  ̂ . ^ e a

andSf^e s o lq ; /q u é ’ ,q b i^  b ien  ó m al, se 

d iv id ía  d 's e  '’a b ^ r a ; . ,  ¿á ','tj ',^n^ 
porta?  Los seg u n d o s , ap e n as  ven la luz 

del inundo , jos rec iben  j a s  p iercenarias  

m an o s  d é  ía nodriza , para  d esp u és  he- 

r e d a r lo ^ Í 3 . ,¿ tó ¿ , .¿ l l Í f i ,h A d é .é ¿ U C ^  

en  el am b ien te  triste y. frío p o r ia  a u ­

sen c ia  d e  ca ric ias im álefha les í '¿Q ué m ás 

necesitan ..?  •, ■ ■ .
¡Ah,.;niujér,ariSlócre^tai;iA. p e sa s 'd e  la 

felicidiffd q u e .p n ,tu  regalftdo h o g ar p a i '  

r e c e i r e s V 'f^ s e , '  «.Jeq-to hac ia .dos.tuyos 

u n  p o q u ito .d e  lástima..'.! - ,

• . . .  /«í*'. ^  • • fc t • v'd •• 1.
E a .c o q n e lo n a  saiíta a m u e b la d a  con  

lu jo .in d eb id o  a tu  esfera, te  co n tem p lo , 

m u je r d e  la c lase  m ed ia . T u  gen til fi-. 

gurita  d escan sa  ju n to  al b a leó n . P eg a  

d o  el ro stro  al cristal la m elancó lica  m i­

rad a , im p reg n a d a  deanh 'e los que n u n ­

ca sa tisfaces, se  p ie rd e  en tre  la s ' o n d a s  

lu m in o sa s  d e t  espacio.
Cerca de ti veo al compañero de tu 

vida medltabtiaáo y ;pmoc upado, pee- 
que tu afán da lujt^ ty anaia d f brillar, 
saliéfidate d»4u tafara. la bq cfMém 
una siluacMmtUHcU: jpá aofea^orea Ha. 
mán a la paartacaa ite rra ^ ra  eontiu*

una sola
lu  aterraopi 
P t t i ^ s t í i rd a d  A p f n a a  i i  .  _  

vez a U  c a tU  d a t t ^ a n .  ha»

cíendo afluir a  s d W M  ^lot c o l o ^  d a  

U v e rg tta tu a *
T us.h iio$ ,iN ia tnU U tU i a o c lc a q t t ta  f  

m al e r ia d O « > c a i i i# a a p o r iu i te a p a to a « t  

’ el raato d a  l a  cata» oom pla tam en fc  

a b a n d o m d o f  e n  m an o a  d a  I» s a t t a a

inculta criada,*d« esa mujer sin escrii* 
púlos lii gcítíéraflrffa'd de las q*ip te 
ayudaba empujar tú hogar hacia la rui- 

] na\, Mast4qiie;*mpor(ancia pueden tener 
para'lir-la' educación de tus hijos, el 
equilibrio de ía vida familiar cuando 

- atosorbe tu mente la sola idea de enga- 
' ñar a esa frívola sociedad en que, 

V.Í\€St..t. r-

iMujer. mujer acaso la que más influ­
yes en el concierto social! ¡Los que le 
ndica^^n equivocado el camino de tus 
deberes cometieron íin.criiqcq de lesa 
humanidad!

Por una rendija dé lá desvencida 
puerfa ,{Ie tu buhardilla niiran desdi­
chada mujer de la clase humilde, el té­
trico cuadro de tu misepa existencia* 
E n e l obscurÓ áutosin  ventilación, vas 
ofrendando jirones de tu vida aese tirano 
detrabajo  a que te obliga a rendirte el 
egoísmo de un hombre desconsidera­
do  y  brutal, y tu maternal instinto que 
no consiente perezcan los pedazos de 
tu alma.

Envuelto tu espíritu en tas tenebrosi» 
dmtes de una crasa incultura, Utate al 

inundo unos seres que te acompañan 
en tu eterno calvario unos chiquiiines 
desarrapados y sucias que s e  revuelven 
e n  el deleteto am biente de ese^begar 
envenenedo por t* a%vS.*ncia íie higiene, 
y más aún por insanos ejemoic s de 
perniciosas costumbr»:.s j  escenas poco 
■'.íifkanteg.

i*' í̂»hr  ̂ o b re r it í ,  p*h r- •^-írrír
;r-t ; r jb a jo  y p n tu ip K : v-.i 

incultura! ¡Fn q u é  p e sU ic m u i '.^ t '. 

vuelve el á lm a 'd e  tu» hijos, u e  't*so> ui- 

tu ro s  o b re ros  q u e  U n  im portan te  papei 

de^en ipeñaráii en laactlv rdad 'hum ana.,?

V • • • • •. • •,• • •;........  •
. Yo an h e lo  q u e b r ilfe 'e a v u e sS iá s  niefvV. 

tes  con  lu m in o so s  deste llo s  la iUea''áe/: 

nu es tra  au g u s ta  m isión; q u iero  ex tirpa r 

‘d e e l la e l  erro r qué os induce a creer q u e ' 

^vuestra^^^vída’n b 't i e n e  otro  objeto- que-  

s e r l in d g s  e, inútil.* e s  m uñ eq u itas , eter-; j

ñas soñadoras de ^absurjlos ideales, p-. 
instrirnentos inconscientésj;' fomenta-^ 
dojces de vicios.

Al crearos Dios, os confirió ^i^hermo» 
so título de soberapajs dtín^hogdX, de 
directoras de ajinas, p s  irt'puso una 
investidura itíéaf,.con la q u q ^ p a rc ^ is .  
corno io más "bello, lo más aldri|irable,í 
lo más poético que existe sbQ,bH:i* 
rra. En vuestra mano colocó por cetro 
un bellisimo, formado por conrea* 
ncs de los que pa ;pdean, t ^ n o  lina- 
preciable del que  ̂  Irabeir de rendir 
día cuente, p e .  cada coreAón formado 
d en tro  del b l e a o d e l  mal, brotará, un 
carácter, una flsonoffll|; moral que per-  ̂
sonificará a  vtiflStros hijos, para formar,, 
en conjunto, ¡a deih,|iutbio o  nación a 
que perteiifZcan, que s e r i  noble o vil, 
poderosa, o  impotente, feliz o, desdi­
chada, según el sello que le imprima el 
carácter de sus habitantes, iormai'o 
bajo ia influencia benéfica o perpicio* 
sa de la mujer.

Hablando de dicha influencia^ Rou* 
sseau, Mi chelet, de> Segur y pfros, .con- 
tiensar(»n sus am íadixs cáirul('-í! s lure 
el valor fememno eM esta j ífen: « E ’ pov 
úor iíe las naciones/iiie.Udhi -ti avyir. 
tud de sus itiujeres».

En las grandes prevan';?cioni's/en 
la realización de,los gfáudfsiien». s, en 
la formecióq de,4os-,gr5irv.*-s céifát’ii>fes 
encontraremos sieinun^ íá que
lo i impulsa, en la siiuefi- noiai :Je una 
mujer. ' ' \  .

Apenas Ja o b ra ’ perfedisi.ina le  crea-" ' 
fiói) surgió de la inaóo ‘

■ :  vemos é l * ' •

creí un pufchhy <rese»Wrt»áo, crfíníml ' 
que dejó ê rt l« ■Historia un« estela m  
senquínariis recuerdos récljerdoí 
de esta corrompida sociedafd de Mest- 
linas Livias y Popeas; surgió t« celesti­
al figura de Santa Elena y e¡ iinperióde ■ ■ 
Constantino el Grande fué, ert’ Ias deu-- 
sas tinieblas de aquél ambiente de 
■absurdas monstruosidades, formado^por 
Cfllígulas, Merones > HeHogibalos. re-- 
fulgente gema preyectó cUroí destellos 
en el fondo de aquellas pwbres' almas, 
Sumerjidas en las obscuras labTegneces 
del paganismo.

L» mujer buen», ha dicho Emersófl, 
forma consu influjo en el mundo ! ■  pie- ‘ 
Üra dé toque de una cabal civllíra- 
ción. T.

El carácter, ese ya práctico como le  
Dama Hartnian, formk en la conviven­
cia del hombre eoit los demás seres dé 
su e sp e je ,  y,toda, la vida está sujeto 
a transformaciones y indificaciones" tfe 
pendientes del ambiente que le rodea.

La brm arión  del carácter del niño 
Hene su base o-i la Escueta v en l.e. 
g a r  flo'né.-ji.v- prTtV'irrsi- s  c- íH'-.- i .r .  

l-.-MHÍsmo, el m -vKtio v i.-. • ••

.ii!í; Í».' -f 

TO

Lz m ujer pue^.V Vííjf'rí/r.i 

el ca rác ter tle ios 

e sp ec ia lm en te  e ' .»(-! . o n  '¡

lo  (te sus  , u#-

ra n ó o  en  las^ pfqiit-ñui i.-.^ m ’’ ' 
ilaito el instin to  ttr* úniri;Tnj,.j 

V d u l c e ó i m i b r e s ; •» 

d e l ca rác ter niateniárs*;' irá.n ' ”  '*
ffe m anera

tazn n c itb s . * ‘ *'

C üii ipa r ie ru  jH t ia u  n a c í a  >t*i' a i^ i sm u  u e i

'pecado y 'cotí  éV^ífHbíío cl*g¿néró huífiW- 

po. La duls ima Ester y ia. 

ditiriirfpetandó en 'e l 'cór^zóó  dé  AsúeTb'- 

y Hóíofernes ,  salvan* r s h j 'p u e b lp - , 'y '  

és te ' la s  ac lam a y  b e n d i c ¿ ' "
* Sigtos  después ,  ía impudié^á'y ' 

da losa  conduc ta  de  fas mujeres róti ianas

 ̂ n rm eza  y la auizufá .  ,U n  cárádter dtflcé / ;  

apácible.hoúdados'á.'aé^e^ sútJyÜj^’ V /’ -̂ 
encaderii; péfó ''si ''esa';feetiignldad ' 

traduce'-qíi • ’áé6íl^adIÍ«''%tfaccíóm^^ ' ,  
simpatía se' trueca ép lastima eii'por)'-' 
miíeracíóff cUandonó' en só b e ra n d 'd é s - ' ' '^  
precio,’ ■ 1" ' ' ‘
■ ■ ■■ } ' - i ' ■ ■■ J-iío-x

Cara,ctei;es excesivamente. bond*dp/ , r  . ,

itfH
'..áHo ■ .¿Al "  • á ...
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d e  muchos partes, y a veces sin voluntad o 
sin remhrtfimientp 'del que la envía.' En qstas 
penas <Í¿spToporcfpnadas af mal que iqs causar, 
se suítit^ye^.el ridículo a la gravedad; la p r u e ­
ba no proporciona, triunfos a la virtud, nl'da la 

resignación ejemplo, ni purifica el doloV.'^*
' í ' fi • .;

La Histcncla de la mujer se ve niucha^ veces 

como actlbiUada ppf un onjambre de insectos 
que llegan.uno a ;unOi, fáciles de aniquilar; ais-) 
lados, irreei&tibtds rennidos, y no les pissi nó 
los anlqptla, porquebs aprendido ee mal hora 
que es para ella imposible. ¡Cuántas veces>se 
parece sq abatimicRto al aquel Ipco*. inm ó­
vil en su asisnto porque creía que cm en i •  ̂
graesa cadena el hilo COR que eslebe dtado! 
¿Hay para la majer más dlcKaa creadas egra^ 
vadaa por ia inactividad de sm  íacultadif inte» 
lectuales? Si. hay oUo mal que qxtemecei la 
paaién;. flcró eRcmlgo ante ei cual se hall*- sin 
delMie, ¿qué decimos defbnsa? le preste auxi­
lio pederoaoledo su m odada ser tal co^ip la 
sociedad te ha loriado en * el ttsf|bla yuaque 
(teaovoltrntaá daga. , <

Np es yate « u jc r  la heoibra ddbrábaro  o d a i 
aaivale, eabrutoclda y mártir, que apenas tlm tr  
fuerza ni tiampo más-que para raaistir el dolqr 
y la opieslén: no es tampoco ta ainjcr dé 
Oriento enya bollexa ttsica so preda. «aeai>" 
ntciaiidéJpbatfOoauio do su atmá; e l hombro 
ba  eompreOdtdaque su corazón es im tcsorn,! 
y la majcr civilU^doy crwc^ajui. m ra-nuTÍte 
raacatedi 4e su  iaigo ea»Uv*ria.
PohAo adiar, ama: ana. iscotiaacs afectivas sa> 
o .  Wl>— M>I P ^  WfO. twwHn ^  4ÍH» ,

MUJER DEL POBVCNI»
■' A

ae llaq u e .jn as  joven, tenia Un buen.carácter? ,
No se lo tolera, y se impacienta, .y  la paz. se . 
turba, y le e l  desagradable su casa, y ;
busca.cn otras-satisfacclones Culpables. . . .  - -i,

El hombre que no halla, razón para tolerar elu 
mal humor dé su compañera, no repara que su 
amor so ha eonvertldo'cn amislad, acas» tibia; - 
que stt* hijos no.ltioeupan ya. Incesantemente ^ 
como en td'frífancia; que se van de .casa a sus ■ - 
ocupaciones y a distraerse com p. 61. y q u e  sqs 
mujer paspr-la vida casi sola. Los cuidados do- 
«ésticon I*ocupan; pero no  lo bastante; no 
pueden* «rtisfaccr las necesidades de su ser y 
moral e intelectual, yeuantv más actiu|ppca*y ‘  ̂ >
más Inteligente, estará peor. , ^

SI es devota, corre riesgo de hacerse beata; 
sí no (o es, está en peligro-de d isiparse ;'irru , 
nando a su martdo con lujo y diversiones, su-, 
poniendo qhe- rio le deshonré con excesos; 
cuando no*-Je a^céde ninguna de eitáa dos **
cosas, so laetfctia én el hogar domestico. Sien­
do realmente-desgraciada. El tedio t s  uná 
enfcrmcdad*d.eí í^nteiidimientu que tío comete 
sino a los ociosos^, Las ocupuclones de la mujbr- 
n o le  ocupan -más que las- (lumos: llega' Éh 
tiempo an que a fuerza^de abusar de ella éh 
rsbajof mimicipsos,.casi microscóiptcvss; la vit* *
U  le iqUa. y hasta la ocupación m anail qnttei «•' 
re lucida a-(n )̂v-<poca COSI. - ■ t ■

;»»• ., i --'iVv I,- **

i . ■ • ‘ '■
. - . y  .  y  ;v* . ^  -  ' i .

no g |  «ai..7eeiáqg
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t a s ¡ l ) g f ^ ( ^ n ^ i U Í 5 X V l d e  F ran c ia  y a 

Enrjquf;.^ j|I^IaipórU nf« d e  EspaAa; a 
p r í t p f ^ ^ t ^  iT fd M  d e  un ihjBomiráo- 

so  ci(1̂ JiÍk> i i  segundo,^ á serv ir d e  lu- 

díbírquy e s ta rn io  d e  jd tra n s ig e d te  pó- 

p opu liácho .'

Uk}in.tí)^ éducpidora dei'cdráckér dél 

niAo^jsaca'dálUtlla mujfíL aque lla  n adre ' 

q u c  M ^  aníalganiai: l a / s e v e ‘ridad  de 

\ina]*j^sta c o r re q d ó d  co n  la [ám árosa 

dulQ cdflñ tt^e 'dé q n a  ,caricia.

E p laE d a d ^ M ed Í8 ,,á o S ;n a K n a 9  figu­

ras t ^ c n i j l d a ,  d o s ^ c e l s a s i é j n a s d ^ a  

Befe'ngü¿fa y  doAa BÍatica d e  Castilla 

form an cot^,su ta len to .y  v irtudes dq^ a l ­

m as h^Tilf^ósisifna^' d o s  trarácteres ad- 

m ira l^^^ .q^e  sp .in incrta lizán  en  la tie­

rra,-láforándo^é un  t ro n o  en los altares 

d e  l a j g l e a u , . .  .

$n-jM c g r id ^ r  del adu lo  nadie com o 

la ^ ú J ^ r , jo n u y ^ p a ra  inodíficarle, a rran - 

c a n d ^ i 'd e ^ l  Jo íligitim o y nocivo, po r 
m uy ^ r a i g a d ó  ep  q u e  C!f és te  se  en-

Et\ íqa hospitales y asilos, en esas 
mansiones del dolor humano, en cuyos 
ámbitos baten sus blancas alas esos 
hermosos ángeles terrenos que se lla­
man ^^rm auas de la Caridad, se pueden 
contem^ar,, frecpeutisiino^ casos de 
completas metarnorfosiá d^ Carácter. 
tas admirables religiosas,^madré& aiuó-‘ 
rosas del irdortunipt C^^lguen^Cun su 
paciencia abnegación \ sin" * limitcá: 
uau sw m ^t.  radicatipenté s a e s d e p ia -  
vados/en cuypa .éspijritqs él hábito del 
delito ó U c ru e id ^  dé.la ,m'isf^ia atro­
fió sus atributos, baciehdo de éllós^Vi^r-.

' ¿ a d e ra s  y bfinutnas;* te ­

rror d e  la s ‘a lm as ju s taa /^ js jtrp s^d u ice? , 
sum iso s ,, r jeag n ad o s  biieuo^.. l Volmi- 

tad e s  A n u d a s  para  el C ielo  a qo^ta de 

CTuenlOSpeto m efitis íp ios sac(t|i,ciosl

Yiea < ^e  la  asperexa dq qafácter e n ­
g en d ra  e n  hi ¿csg ráá ta  «ndifc^encia h a ­

cia l a  v id a , desdén , ted íp  h a c ia  cuzpto  

■o s -a d d e a ,  pereza  e n  e l  iÁen obrar, y 

o d io ,-d esesp erac ió n , env id ia  p o r  la feli­

c id ad  g jeu a ; as i com o la i» n ig n íd a d  del 

m ism o p resta  u n a  in conm ensurab le

fuerza, un grátvániriid para luchar con­
tra ras a<hi'’efsidadea de lá suért'e.

Por la bondad de su carácter la Ca- 
ióVyca Nínvié Estüárdd la dfésdÍc1iadi’ lá 
mártir reina de ^ p d a ,,> .su fr ió  con 
ejempfár resignación el hórubie marti- 
rio.á jAos Ia ‘soine-*
’tió la o<Íios»t f^’iáecíáble, í»  i((tpla Isa- 
;b?l d e ^ í i ^ i j f a , . ^ ; ' .

****,* í * *** * V* :* •••»•• •
E n fn u ésV j^ tie^  mo-

d c rn a s  n.)ujf)iís, d e »
ese f iq u l^ ó ^  caudal y bV i\;,
dad qué'
almas fernÍ!o1ñM,.‘.f^ y ^ ^
eirabsblujo‘^.'niiji<|í)dÍ^^^^^
porque la ., eep'ffaíW|iJ
más •p^qqena. noctíW'^4^ <|_iíe eJIas
s i g i i i f i ^ í i p r t í í

d e sé n .v o lv i^ to  •»,í¡' í̂r.or. jen  .siióipj 
p u e b i o s . ^ , ' ; ^ : ■  v ‘ : ;

P le n o s ,  s q i  ^ájndicíoirié» 

fléb iles anhe lo s ;*  a¿*iiiaídas .  sú?. m^
les en  la sola idea de reaUíaj;;^absur-,-, 

dos ideales, .np;Hquiéti|n ■ 
una. mujet-(éy»),^;ne/^tó;¿;^^^^n^^  

nidad en el abismo. .de|..pe,cádio; y.P^a 
(/ytarfa ‘ Inmaculada),^ .ariÍ'iSiíhUh',,'cl. 

resilaurado poder del 4o¿¿/ nps,

tiende, solicita, sus a i j^ ^ s o s ‘̂ brsids', 
para salvarnos, intpérthdór;é^i-hiíqítras(

■ aliM s'poí ladulVptVy^ ■

Si.l» n pjeí eu«>p^i ;búlue«;a:,j^^  ̂
infundir.en él coraz^ti^dé' fos-wyos.esa-.. 
dulzura^ esa. boriilad qao,. éi|geiidra“̂ '.élí'! 
verjdadero amgr al prójiiuo^ qpe'inspira); 
esa qopmi^Máéiónj; ‘elfat s ^ n jy o l ín d y  
en él' iuií^w.de-Us^*jín)(f^ 
vez h u b i e r a e ' v t t a r - t a - ' g r a n  ca- 
tásirófe q u j  piuló) al 

esa lvpba,)vlilipt* y brual,'^rxibW sima 
donde yai^ |jp i)lu irse  ios más elevados 
y n o b le ^ id e ^ e i ;  . ;  , ,

. De desear e s ^ ^ e  e) recuerdo de esta 

cruenta ruehi„8jq'ijénjplq))sea'eb*. !adé- 
lante sahia/maeslra, tjijé,’ jeftaíe ,á  la 
mujer e), caimuo;d<|.dgKer enáéhándola 
el niocÍb;de..toriiwir,deptiQ/dpí Isagradd^ 
templo- dci hogar:ese itecesárld am b ién . ' 
te, purificado por el trabajo._iubliiniia-!.

do por la crenciá y perfümadof p o t  la* '' 'su . base la íorniaclón ’dH táiríctér.^Én ■*' 
virtudes dristiartfls; |de q u é ' há dV iGf-i ' los dem ás CéfltroS docMtéS; cómo lá
gir, como Lázaro de sb seppicráj el t í -  
poso, ¿I liijo, el herináno' honradós, 
laboriosos, nobles y buenos, de Carác­
ter dulcé y enérgico a ,1a vez; que 
sean, én lo sucesivo podetbsi, p ^ "  
tanta d e ; recohstrución y progreso, y . 
firme garanda de paz, de esa b e n d ifa y  
ansiaba páz, bajo cuyo matitb'_ prpteé- 

toh florecen .las'naciones.

'Cfeb;cói,i ,HerbáH <ÍP̂ . ®.Í 
resull'ánte d?^a yida.dél :espiritA,-éir.8ürb 
trés esferas dé actividad, minqrydartlt; 

"cularlsi'ma dé producirse el ihdjvrdup, 
expresión fCácriia (épgiití Bontdel) ed, 
losápt08 del hombre, jdq sus:-cnálid*-; 
dés,fúngioiialie¡!,,TOí^ mArah bíiPrdé’la,' 

, voluirta.d, cquiq,-. L„denou)inaihi>eiro$i 
debe conatituij- e lob jéto  úni<}í> y.jver-;.: 

. dadero d* la educación, ■ -• t ri.i 
: Por «l> c* táctei se distinguenilQi bptn'-s

mfsiótí del ertedfáHco iéYeddde'á eft- 
seflar sin tjué obre tan dli’eclélfleme Só- 
bre los seres qné recfbeif íé‘ éifi^ftart¿lii‘ ' 

■él desenvolvim ieclo del Caráíter es au­
toeducación, llevada a cabo en erám - 

^biertte dé la cí*se>

Al form ar'd  cíMcter rfé 'lís discipu- 
las, el maestro ha de te n e fén  íruenla; 
Que el suyo ha dé ser la norma, el mo- 
délo que ha df.tener el niño a la vista, 
y, por lo tanto, es deber .suyo observar 

coincide con aquél qUe se popone 
labrar, i

Que ei objetó de la fóriiiáción de un 
carácter no es otro quédéterm inar la 
personalidad de un individuo, dándole 
reglas par» qoq: Ho«*apartedébcamiiío 
(le-la noWe.?.a ,y la réétttsW, éns'eñándólé-í 

'  asíiiilsmcÉ *;cwi«itér-<!í*acyerro9y corre-

5 bres.én.lre.'Sú.pQr él se .inide «u í-, ^^'bndii^har'da^tfieaWnif'r que sp;;': 

,-cb tc Q , su.vaior-íiio.raJ en  la í ib íc f i a s  i ; , , -pófle»ío-^.«i^úM‘rta .  *> * « • « / ík

d e iá  v id8 re» ;U 8 ;pa« tD íi«S í‘ yi:p0^^éJ^>: 
 ̂c b n q iiis ta  el re s p e to  p  el d e sp re c ú ^  «(Iq . 

; a'qBeJlo9 .con qnim»fei;aH]yiv«í.^y^^^ 

Su :ird€señv ia tv ii« iea tq '7  

.■ jp i r i^ lu d  .dq. . í p e q u ^ a ’s 

i e lla s , io s  ejeñ] 

p D iia e n c ia > < lr  

e d a d

desiví^V.lás* iuplÍ4i^cÍQ ji^ ,

' Iasp:asioné3-:dpin¡iOTt^ « ^ ^ d t / s e x o ^  , 

Au.uqi<e ef: ca fá r j^ -  c9tá.-con»tápl.e*í 
menteevolucíonaiulo d fn trp ¿e l gene­
ral aníbie;Mte d é  la;vid)í, en esá sucesiva 
continuidad de actf s que forman el 
trato social, lugares más - ápTo.piados 
para s i  éducación son los ceitíros en 
que el Miombre recibe inslrupcióii, 
como Escuelas’ pjüiiajfii^s, Academias’,. 
Institutos, Universidades y  Escuelas 
Normales. . ; : •. . . : .. ^

En las |» i in e r¿ ,  :peqa;eñas; socieda­
des, en que el niño aprende a  seivhom-> 
bre, en ( ju e  adquiere armas parafluchar; 
más tarde por la existencia, esrdotide, 
en colaboración con el hogar, bajo la 

,d,kicja del educador, tiene

1
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incurrimos en un error de  hecho: que le; mu­
jeres a qti%'iludimos. cuando no se quejan, 
prue.ba es que le^éncuentrsn^ .bien. y. que su 
desdicha es  vbta 'dc nuestra imaginadón. o del 
d e s c o g e  hallar i rgum entos  en couM rmadóñ..

fio aóri ios b ^ h o s  una cosa tan lácil de ver 
como ac eme.' ^Cuántos hombres tocan' tos 
desdlcbados «kctos del tedio de su mujer * 
sospechar la causal jCuánlas mujeres se haíUn * ' 
mal> o U1 spá dcsjgucia'das sin ifut a^cierted 
por quCf'.y'fli'irail como mevltable su málestar, 
a tiibupendoaiusjierv io f. a su desdtciís o 2' 
su culpa, lo que ea consecuencia de la ifiaccibh * 
de auMacultadéi más KoblesI * ^

El tedio de la mujer hácé grandes estragos* 
en la pas domóaUca; cncmige (nvbibie; y p o ­
deroso, perece c o h k ^ u c  ac In d e n t iü a  con Tas 
ex is te n c ia  que cñveivtua, y se p ié leota  con 
el poder de i» Utalidad. Ea probable, es casi 
•eguTq,‘que muchos leptorcS creeruo que exa­
gera moa sus- conaecuciicias; pero todo el que - 
io übsprveeod atcnciéti sé convencerá ée l  d*- ■ 
flü que hace, de que p/oduce un nfaleSUr cu 
la mujer que se comunica^ a la (aiuiitn, y ea 
como c i e r tu  entermcdadcs que reyia’en nril 
formas, pero cuyo origen es el jnisovo. Fuera 
de los qasos exccppouales de  virtud beróica 
o bo iK h^fpbU aic .  cjcrlo grado d e  imUstar es 
un obstáculo inauperabfe para deframar el 
birn en dcrredor.de si; i  ae ¡deridafa*
liay aieppi^, en  éJ una ^tritud o u iu  uiclauco- 
lU que revelan su triste origen.

Todoj estos incqnvenienjefi de uq ^ y f j i l e r , . 
«I aspirltu de la M j c r  a  las cosas grande, es

hacerl^ t$c\t!vj¿ úp (fs peque’ftss. .Las] rqltiuclq- 
•Idade, i»étir,» j. ep o j^ » ,, , ;) |) ,  j : ,p iú h q . , j ,  
id o l i t r ^ ^ 9r l 4 „jp(j,,,j, V)i(il^ad p ,uerl|.,M Q . ’ 
esto viene de que^fu ácUyidad^aq amor proplq^' 
Uenp.quecol^'riie ¿onjle R w de, >,„tiyjl^qíl.p; 
cetredo» Ip. wmiBP» qu« ponducer. a altos 
fines, d.fcicnd* por st««lerús torjudsos ' 
derss en un Intrincado fsberinto. Las nécésldé.' 
des verdidefiis, í n ;ú i / f t í  cílásis áe''csdif üdo; ■ ' 
tiene limitWi 90 los hsjf jara  ta d  Jé|Vspr1ífió *'

y lalina¿ldael*h;áwpidíet*)bfo'Bo<fes''ocaío^ 
lncompatmi*stoii'l.1,bhrs. Íá 'íiiu 'jír 'se fiícé “
« if ir iá lr*  éf»Í . .  9.. *1 V.t  i>’

•«jwMiu«nic ■inucDifoa',
Hay p ^ á s  dtf^otieTonea' Vé ü ü t t t r v itp lr f íu  ■ 
to n  tcádencláird'ii' Ihviiórdí' coiíio' l í  v in lcíaU í' ‘ 
se desborda fe líone c6 td )‘'¿y, círao*''' ' 
p od rí éoiÍW aftelt»fr. cdh' s ó l ld ó S " ,d (< fp ^ 'i j^ '

. . .  IO. iiauiius, «m; i o s  q tS V i-
neos iiU tlec tu ile s  da la m ujtr, y  s s l ‘ h íe e -V á  
elU  fliftiM'éát«lg*s¡ a l veHo»' s«“ t f á n iir  1iíéJt:< 

n i c i t ñ ^  lüinittáa'* iaa mOMtuipahíád'at'inloriü ‘ 
d r a d r t ^ r é t a l t U ,  Ü'M ipasteédbiiW  n ^ Á l t é l  
a la tgn a íiaéia  Oc.lá Mtitf(ildda d a Ig í^ 'iíkM dti 
d e qdMér.''dlHikúñii«>'«m m iil ír  l a é ^ W  N '' 
obra-deTTfoa.

Ea uiiá raiBMÍM(taadicha para 

dar ‘muda importkdcla a lo  qq* f ia n t 'p ó é a '  

p on iéndoH  b ^ d l y u g o  da lak Cotas poquiM ír;

C d á o  son  U a lW lH  d a t ir a é i#  p ttM » « é iM e *

iV*
■'i

^ 'é ló n d e p e j id e n  d e l c a rá c te r  d e  s u s  h ijo s , 

y (ju».aaítóíiófíJ( dr.fl»JBii*ttar.|ib- es  si 
i f o ;o l )T a A t  h í í . e i a n l í e » 4.ó * w c le re s , .  e s  

.nm ídN ar d i9M8;e*e- |)p j |* iife j |é ¡¿ ir tie iit« d o

q ue.l»S '.b fiiJd i^¿s;pág ífi*8=  a «  é sa  h is- 
J tod ia  iKí la s  o b s e q re z ta n - ;  R)s b o r ro n e s  

^ r o n q u e a  v eces  s u e le n , .m a n c h a s  la s  

c a f3ctejes„ ítjaK ,iE apfrrtus.. ''ca lttf lpdores 

fo r ii ia d o s .lf} o s  d « l;< h rlce .ca fo t . d e  s e n -
timieiUo.;, - :

C arac ta .e .s  aclm iraU as « v ,la í  H is to r ia ,

, fueruii Gr'onveil,. XiV., Pedro, el , 
üraiipe, Napoleói; y «isa; 'Jiiitido.v d'e ' 
ruines pasiones e incapaces de sentir.

■ ■ Ei. h o m b re , y  lo  m is in o  lo s  p u e b lo s ,  

n o fp o d rá ii  m e re c e r  ei ca lif ica tiv o  d e  

g ra n d e s  si no  so n  b u e n o s ;  si n o  e je c u ­

ta |a  v o lu n ta d  . l a q u e  le .o rd e n a  el c o ­
razó n ^  in s p i r a d o  e n  la  B o n d a d ,  e sa  

h i ja  d u lc is im á d e i is e n l im ie n to ,fu e n te  d e
p a z  p a fa  la  c o n c ie n c ia  y n ia n a n t ja l  in a -  

g o la b ie .f le  p p r ís i i^ o s  y  « p i r i t u a l e s  g o -  

c e s .q ^ e  id e a l iz a n  a l 8 e r  h u m a n o ,  e l e ­
v á n d o le  h a s ta  su  C re a d o r .  .

í Lucia, Calle de tasado

M im . b l C H  M A t  ■

A consecuencia de un accidente‘de' 
mohtaña ha fallecido'Mlfe. Diéh 'M ay ,'' 

fuiidadóri y sécretirfií feénéMl'‘tie la 
Es({M«lá de A l tW ^ E s te d ib s  - sociálétf. 
M ^ s tro s  reputados'en  deirecht^.éh’irlfc^
en. moral y en el pénodisnio la ayuda 

roii con su conélítst: Recientémehté 

habla créadó é f  - Comité dé'U niófr  ' 
latiha.'

1. «  . 
* «

P IA N IST A  C O N D E C O R A  D A
í., '

E l Gobierno francés ha nombrado' •

caballero de leR cgióif'dc Honor » la- '  
célfebiie pUriwtp;-po»apVMadai**¿‘Wan 
da L»n«ovyhái-*éón,6S‘íiW « « é ^  dd ' 
a g ^ c i m i e h M ' ' ^

lotjo éf-rainídol- d #  f o b > r | l tM ^  *̂ eWii- 
c a r f t é d é é W b i ^ ' ’'

■ •' «■¡ivd- .iffir«KíWkSiyÁni’‘V 4 l . u a  :;i¡ U

1• • » .  -'•■-.♦••a é».' l

-«Pálí» bó»tiu^.eaUtá. 'p»i |hiiMit»*íqüi^
tanUr^Wlde.gleba. .  .

Ayuntamiento de Madrid
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A T R A C C I O N

Era una tíirde del de l icioso o to ñ o  

niad i i ieño .  En el bello P i r q u e  del O e s ­

te  se d is fru taba de  nna tem pera tu ra  

Suavísima; el o lor  a tierra h ú m td a ,  el 

can to  de  los pájaros ,  el verdor d e s lu m ­

bran te  de  sus á rboles  y p lantas ,  todo 

contr ibuía a herir la imaginación,  que 

se ded icaba  a su tarea favorita de s o ­

ñar  fantás t icamente ,  fabricando q u im e ­

ras y deleites  irrealizables. De vez en 

c u a n d o  una l i g e r a  brisa que  d es ­

p rendía  a lgunas  hojas  de  los árboles,  

n o s  volvía a la real idad, hac iendo sen ­

tir implacable ,  la melancolía  de  un 

t iem po  precursor del invierno, triste 

es tac ión,  q u e  s iempre viene a c o m p a ñ a ­

da  de  su e terno corte jo de  miser ias  y 

desi lusiones.

Cel ina,  joven  pintora, de alma y c o ­

razón de  artista, hal lábase  to m an d o  

u n o s  ap u n te s  del paisaje  encan tador  

q u e  se ofrecía a su vista. No había r e ­

parado  que  m edio  oculto  por  un m ac i ­

zo de  verdor , se encon traba  un ini idia- 

cho q u e  al igual q u e  ella, se dedicaba  a 

d ibu jar  un r incón del herm oso  Parque .  

De pron to  c ruzáronse  sus  miradas, fi­

j ándo las  insisleiitt-mente el uno  en el 

otro, Un gesto  de  coiitrariec’ad se g ra ­

bó  en  sus  sem blan tes  y un mismo p e n ­

sam ien to  cruzó por sus  mentes;  creye­

ron ser vict imas  de  una burla , so sp e ­

c h a n d o  cada cual,  q u e  el otro  se c o m ­

plac ía en  d ib u ja r  su im agen  gro tesca ­

mente .  El joven  no pud ien d o  sopor tar  

largo t iempo esta d u d a ,  lleno de cur io ­

s idad  y mal  humor,  se levantó  resuelto 

y a j e r c á n d o s e  a Celina la pidió con tono  

autori tar io  le ensenase  el ap u n te  que  

había  trazado. E speraba  q u e  ella su m i ­

sa accediese  a su ruego,  m ás  vióse so r ­

p re n d id o  an te  la actitud enérg ica  de  la 

m uchacha ,  q u e  dir ig iéndole una mirada 

de  reto, Icconte s tó  que  había de  ser él, 

el pr imero q u e  mostrase  el d ibujo .  Un 

ins tan te  perm anec ie ron  indec isos  y 

co m o  movidos  por  un resorte , los dos  a 

1a vez descubr ie ron  los t rozos  de pa isa ­

je d i señ ad o s  en  el papel.  Sonrieron;  

sus  a lm as  se en tendieron]fy  una am is ­

tad hon d a  em p e zó  a germinar  en sus 

corazones .
La d igna  entereza de  Celina,  hizo 

ad iv inar  al joven  artista, tesoros  ocul ­

tos  de virtudes , en el a lma de  su  c o m ­

pañera  y con g randís im o deleite, se 

im puso  la tarea a e  ir descubr iéndo los  

p o co  a poco. N o se habia en gañado ;  

en  efecto, poseía Celina ,  cua l idades  
muy capaces  de  hacer  la felicidad de 

u n  hom bre .

Variaos veces v imos a la feliz pareja , 

cada  día más  en tus ia sm ada .  El idilio 

c on t inuaba  y s u p o n e m o s  su ¡teriiii- 
nación.

Un sencil lo  episodio  de la vida,  a t ra ­

jo  dos  corazones  aruanies.—‘Artemisa

SI ES U S T E D  FEMINISTA LEA LA 

VOZ D E  LA M U JE R

En nuestro  deseo  de  dar a conocer  a 

nuestras  lectoras y hacerlas  saborear  

cuan to  de  bello ten g a m o s  ocasión de 

ofrecerlas, ya sea de  autores  ant iguos, 

ya m odernos ,  hoy co m en zam o s  esta 

sección ,  presen tándo las  unas  preciosas  

cartas, escritas  por el insigne Pi y Mar 

gall.

CARTA I

No es cierto, am igo  Carlos ,  que  yo 

limite el arte  i r  lo cohíba,  su je tándo lo  

a vagos  y obscuros  s ímbolos .

Sin reces id ad  de s imbolos,  podría 

pin tar  los horrores de ia guerra, los 

c r ímenes que engendró  en las monar-  

qu ias  la sucesión al troiu), los pel igros 

y la triste suer te J e  las clases que viven 

del trabajo, el insolente  fausto de  lás 

acaudaladas ,  los odios  que  enc iende  ia 

des igualdad  y la injusticia. Aún para 

la cues ' ión  social,  q u e  hoy tan a m e n a ­

zadora se presenta,  podría encontrar  

en la historia nob les  temas:  en la de la 

antigua Roma,  aque l los  G racos  q u e  

perecieron por haber  quer ido  dar  tierras 

a la pie'  e; en la de la moderna Francia ,  

aque l los  B ab o eu f  y Darthé,  que habían 

s o ñ a d o  con el reparto  de b ienes  y ia 

com ún  c u J u r a  y ai oir su sentenc ia  de 

muerte , delante  del misino t r ibunal ,  se 

mataron  el ii lo al otro a puñaladas.

Símbolos;  ¿cuando no los tuvo el 

arte? ¿Puede  acaso de  otra manera  dar 

cuerpo  a los seres colectivos ni a las 

ideas abs tractas? Bajo las religiones p o ­

liteístas ha convert ido fácilmente sus 

d ioses  en s ímbolos,  sus  s ím bolos  en 

dioses.  No por esto ha tenido cohib ida  

su acción en los pueblos  libres, es d e ­

cir en los pueblos  d o n d e  no ha prevale ­

cido el sacerdocio . Se ha elevado allí 

sin esfuerzo a las m ás  bellas y sublimes 

concepciones .
En los pueblos  libres no son nunca 

inm utab les  les  s ímbolos ,  ni suelen  lle­

var por nota característica sino ligeros 

detalles.  Los varía el aite indef in ida ­

mente,  acercándolos  cada vez m ás  a la 

m ás  significativa expresión y a la más 

pura  belleza, Para lo que  no ios hay los 

imagina .  Recuerda el q u e  de la Revo ­

lución hizo J im én ez  para el m o n u m e n ­

to en ho n o r  de  Garibaidi.
L igeramente  recostada en un león 

de  abiertas fauces, se alza la figura de 

una gal larda  y esbelta  joven  que  p ro ­

voca al com bate .  Lleva d e sg reñado  el 

cabello, contra ido  el rostro, d e s n u d o  el 

seno ,  p rendido  d escu id ad am en te  al c in ­

to un am pl io  ropaje ,  en ia m an o  d e r e ­

cha una e sp ad a ,  en la izquierda una 

an torcha .  C on  ser estét ico el s ímbolo ,  

¿crees tú que  no  los encontrará  mejores  

el arte?

D e los seres  colect ivos  o abs trac tos  

d e q u e  te hab lé  en mi primera carta, 

a p e n a s  los hay q u e  no  tengan  ya su 

s ím bo lo  o su em blem a s imbólico .  Lo 

t ienen  ia Repúbl ica ,  la razón,  la fé. las 

regiones de  E spñaa ,  los pueb los  latinos, 

la h u m a n id a d  m isma,  ob je to  exclusivo 

d e  culto en  el s is tema religioso de  C o n ­

de.  Para  los dem ás  habría  de  ser tan d i ­
fícil encontrar lo?

No vayas, con todo,  a creerme en  fa ­

vor d e  ese arte  s imbólico,  hoy tan  b r i ­

llantemente representado por Schneider.

No admito  el s ímbolo  sino d o n d e  sea 

iin!ispensal)!e, y ese tengo s iempre p " r  

mejor que más vuelo deja  a la fantasía. 

Q uiero  libre el arte: no  sé por  d ó n d e  

has pod ido  pensar  que t r r te  de  acotar lo. 

C o n  asignarle  un fin social le abro  n u e ­

vos Horizontes; no le cierro n inguno.  

Hay en ü o s c t r o s  un sent imiento  de  la 

be leza, tanto  más i ivo, cnanto  mayor 

es nues t ra  cultura: con satisfacerlo c u n r  

pie el arte uno  de  sus fines. Nada t iene 

vedado éste en el mundo:  en la N a tu r a ­

leza, en la h is toria ,en las re ligiones m is ­

mas  p u e J e  inspirarse.

¿En las religiones? pregniilarás. En 

las relig iones sobre  todo  en la de C r i s ­

to. En la de Cristo, aun  para el fin social 

que  nos ocupa.  No se ha presentado 

todavía a ese mártir bajo  todas  sus fa­

ses; no se ha com prend ido  bien todavía  

la revolución social cónt^ni la en  sii 

revolución religiosa.

Estaba d o tad o  Cristo de tanta ener 

gia com o dulzura, rx ig ia  de suí  disc*. 

pillos que le sacrificasen el a m o r  a les 

padres  y los hijos. M andaba  en los 

após to les .  F.nojábase con ellos, y ya 

los l lamaba l iombres  de poca- fé, ya It s 

decía: ¿Hasta cuándo  haliré de estar 

entre  vt^sotros? T ronaba  contra los fa­

riseos: los calificaba t 'e s r r p ’entt ?, de 

víboras, de s epulcros, por  fuera blan. 

eos, por (íeiUro luniion !os, Arr^ijaba 

del te:np!t) a los que  en él coniDiaban 

y vendían,  acusándo los  li.e habe r  c o n ­
vertido 1,1 c.isa de Dios en cueva de la- 

driines. G u a r d íb a  ante  sus acusadores  

y sus jueces  i:ii desdeñoso  silencio. Ese 

Cristo, lleno de vigor y de entereza,  ¿le 

has visto imichas veces reproducido  

por el arte?

Cristo condenaba  toda violencia. 

Qiieria que  am áram os  a nuestros e n e ­

migos, y lejos de  volver iiiai por  mal, 

p resen táram os  la mejilla izquierda al 

que  nos hubiese abofeteado en la d e r e ­

cha. P re so  ya, o rd en ó  a f^edro que  e n ­

vainase la espada con que  habia q u e ­

rido rechazar a los apreliensores.  ¿Has  

visto tam poco  que el arle haya inter ­

pues to  jam ás  la som bra  de  Crist ' ' ,  ni 

entre  hom bres  que  van a batirse en 

due lo ,  ni entre  el verdugo y la víctima?

Cristo no quería  que am o n to n á ra in o s  

tesoros ,  y nos  decía que, si d e s e á b a m o s  

ser perfectos, vend ié ram os  nues tros  

b ienes  y repart iéramos el precio en tie  

los pobres.  S oñaba  con un reino de  

Dios en q u e  no deb ié sem os  a n d a r  

nunca  solícitos por lo que  hub iésem os  

de com er  y bebe r  m añana ;  y tíos movía 

a buscarlo com o término de  nuestros  

males. Vivía con sus  após to les  en pleno 

com un ism o ,  y en pleno co m u n ism o  los 

de jó  a su muerte  tan convencidos  todos  

d e q u e  éste debía  ser el rég imen c r is ­

tiano, que  lo impusieron  en Je ru sa lén  

a todos  sus  adeptos.  No habia  allí cris­

t iano poseedor  de  b ienes  q u e  no los 

vendiese  y en tregase  el precio a los 

apóstoles .  P o rq u e  unos  m a lh ad a d o s  

cónyuges,  Aiianias y Safira, mintie ron 

y def raudaron  parle  del  precio de  sus  

heredades ,cayeron  sin vida a los pies 

de  Pedro .

No pudo  prevalecer  el régimen,  pero 

t am p o co  cayó en el olvido. Lo recorda ­

ron los fieles en  su s  ágapes ,  lo adm it ie ­

ron en  sus ó rdenes  religiosas, y más 

larde lo quis ieron res tablecer  en  el 

m u n d o  por  los an abap t is ta s  y los her- 

m utas .  ¿Has visto t am p o co  q u e  el ar te

con ser cr istiano, haya reproduc ido  ese 

tTioviniieiilo ni se haya es fo rz ído  n u n ­

ca por hacernos  entrever  ese re ino de  

Dios de que liablaba Cristo?

Blasona de religioso el arle, y no c o ­

noce  siquiera el Dios a quien rinde cul ­

to, Si le conociera , habría p resen tado  

hace t iem po  a Cris to  a r ro jando  del  

tem p lo  a los hipócritas y m ercaderes  

d e  la época.  No t iene  bríos para t a n t o ,  
p o rq u e  no siente.

Tu \ o.

F. !\ Ma<írall

DIOS

¿No es toy  sola jam ás?  C u a n d o  recorro 

Las  des ie r ta s m o n ta ñ a s  y los valles,

¿Será acaso  verdad que  en torno mío 

E 'p ir i t i is  se ag i tan  iinp-'ilpables?

,iSerá ve rdad?  Mil v ec es  en  la selva 

Y veces  mil en  tus tx t .  n s o s  mares 

L e s  evoqué  afanosa ,  a m b ic ionando  

Q u e  a mi ag i tado  coraz n l iablasen,

Mas  sólo a mis acen tos respond ía  

El cauto no ap rend ido  de  las aves,

El rumor  cadenciost)  de  las <ilas,

El susu rro  apacible de ios árboles .

Concie rto  universal que  u n ' s o lo  n o m b re  

En sus  h im nos  de amor  repVlir sabe;

¡Dios!, Dice el m on te  y la f loresta umbr ía ,  

¡Dios! ¡Dios! r e p t e n  sin cesar los mares.  

¡Dios!, es  verdad.  Espíri tu in c re a d o  

Q u e  los es pac ios  lleu.is inmntabíe,

Deja q u e  el cor-, universal,  unida 

Mi voz  iuimüde,  cmh fervor le aclame.

Antonia Díaz de Lamarque.

A U NA  AMii iA

Si un ¡ay! escuchas  que  d t . rm iendu exhalo,  

N o  de jes  no,  que  su sp i rando  duerma;

¿At q u é  soñar  ci isndo a la luz d* l día 

S iem pre  ante mi la realiilad presenta?

Mas dé jam e  di^niiir cuando  en mi frente 

L uz  h. is ieriosa reflejarse veas;

Q u e  suefiü con im ágenes  de gloria 

Q u e  nunca espero  contem plar  desp ier ta .

Mercedes de Vetilla 
ENIGMA

C on to dos  los rum cres  que ,  meV.clados. 
S u b e n  a lo infinito,

Ha quer ido  formar el lioiiibre ansioso ,

D e  l ibertad el sa crosanto  himno.

Notas ,  murmullos ,  huracanes,  r isas. 

Pa la b ras  y susp iros,

N ada  es  bas tan te ;  el h im no  des ea d o  

S iem pre  incomple to  resonó  en  mi o íd o

Mientras me l leve  por  el mal o el m u n d o  

La nave  del mart iric,

No e spero  ya  escucharlo;  falta un  eco 

Univer sa l ,  e s p lén d id o  y divine.

Ta¡ vez  la e te rn idad  es  so l a m e n te  

Q u ien  guarda  ese  son ido ,  

y  el velo de la muer te  cubre  el arpa 

D o n d e  resuena el s u sp i r a d o  h im no .

U na mujer  h e rm osa  a g r ad a  a lo s  

ojos; una m ujer  b u e n a  ag ra d a  al c o ra ­

zón; la pr imera  e s  un di je, la s e g u n d a  

es un  t e s o r o .—A/a/?o/tíó/j.
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" p á g i n a  d e l  á ( o g a r
X a  Cocina Casera

Conservación y  limpieza de tas mesáis y  
asientos necesarios en una c o c in a - I s  cocina 

debe de tener mucha luz y la mi jer que en 
ella trabaja tiene que procurar que le venga 
del lado, lo mismo la nalural que la artificial.

Los asientos han de ser de madera blanca 
Igual que la de las mesas, los valdcs de fregar 
también debieran ser de los llamados de c i s ­
cara de nuez, primero porque al ser de made­
ra, los golpes de  la vajilla al fregarla son más 
suaves y no se desconchan ni se le hacen hen­
diduras y segundo, porque su limpieza es más 

fácil y su desinfección más eficaz.
La limpieza de  estos valdes ha de ser escru­

pulosamente hecha todos los días; cuando se 
termina de fregar y después de haber desinfec­
tado Mtos vaides con agua hirviendo se friegan 
con estropajo y Jabón por dee tro  y por fuera 
enjuagándolos con agua clara. Esta limpieza c t  
sumamente fácil, por  ser construidos estos 
valdes de  una tola pieza, sin ranuras ni mol­
duras donde te  puedan detener residuos.

Cuando no se le esté sacando servicio, este­
ran vueltos boca abajo en su propia m e u .  no 
han de  utilizarse para nada que no sea fregar 
lo que  se ensucia para guisar y comer.

En los asientos de la cocina que sen  madera 
blanca igual que las mesas, nunca ha de po* 
nerse el pie sobre ellos, para alcanzar nada 
s in  haberlos ctihierlo sn tes  con una ropa vieja, 
con lo que además de no ensuciarlos se evitan 
las rozaduras, que son de muy mal efecto.

Todas Us maderas blancas que haya en U 
cocina, se friegan todos lo s  días con agua írl* 
porque la ciliente las oscurece y con agua fria 
y jabón, empapado el estropajo en arena se 
restregan bien y se aclaran; se hace este frega­
do antes d e  fregar el suelo  de la cocina y d e s ­
pués de  haber colocado toda la luía del al­
muerzo limpia en sus respectivos sitios.

Cuidando de evitar las manchas, este frega­

do puede durar ocho días,
Es p r c p i o  de mujer de su casa tener estas 

maderas sin rayas, ni rozaduras y como s 

siempre se acabaran de fregar.

JVtenú de ¡a semana

ALMUERZO

lortUla lec ite .-sc  baten los huevos que 
se quieran, por cada dos se aflade después de 
batidos una taza de leche de las que se em­
plean para el chocolate, afladiendo una cucha­
rada de las de café de harina, se vuelve a batir 
y cuando está bien hecha la mezcla, seiríe 
como si fuera turtilia francesa.

Se sicve caliente. Cosa exquisita.
Macarrones al yugo. —Se escogen macarro­

nes de buena calidad gruesos, se partt-n en tro ­
zos y se ponen en una cazuela con mucha agua 
a luego muy vivo, sazonándolos Cun sal deján ­
dolos hervir hasta que estén blandos sin dc.s- 
hacersc; se sacan con mucho cuidado con una 
espátula y se ponen a escurrir.

Después de bien escurridos se colocan en 
una fuente honda, en la misma que se han de 
servir , habiéndole cubieito antes el fondo cun 
una capa de qucau de Parma, y después de po- 
r e r  otra capa de macarrones, se pone otra de 
queso  bien rallado, asi se van colocando, s ien ­
do una capa de queso con lo que se termina.

Colocado de esta forma se hace el jugo; para 
un kilo de macarrenes se saltea otro kilo de 

solomillo de vaca, con des  onzas.de manteca 
de vaca o de cerdo, añadiéndole cebolla p k a r  
da muy gruesa, haciendo una cebolla cuatro 
cascos; se pica hoja de perejil muy fresco y 
dos unzas de tocino de jamón muy menudo, 
espolvoreándolo tpdo con pimienta molida» y 
asi que la cebolla se  ha consumido sin enne­
grecerse, se moja todo con uu vaso de agua de 
ios llamados de vino de mesa y se pone todo a 
lumbre muy viva añadiéndole kilo y mtdio  de 
tomates bien limpios y pirados muy finos, m o ­
viéndole todo sin cesar lu sU  que el Xomaie, se 
consume, después de bien consumido el toma­
te ,  se le aflade un ÜUo de agua dejándolo co­
cer todo a fuego lento hasta reducirse a la mi- 
Ud, para lo <juc oecealU por lo menos dos ho-

. ras; pasado c.ste tiempo ie  sica la r a r o f . qn< 
j se puede comer fiambro, u en saJsi . i cy 

mida, y se vierte el jugo cd ien tc  en los maca­
rrones, que dejamos preparados en la fuente.

Riñones de carnero ai lerét Cuando están 
salteados se mojan, pero nada más que mojar­
los con buen vino de Jeréz, sirviéndose enci­
ma de picatostes calados en vino del mismo 
Jerez, después de fritos.

Vieras (o almejones grandes), al estilo de 
V'/gíJ.--Se eligen las vieras lo más grandes po ­
sible; se le saca la carne de la concha, le  corta 
en pedacitos y se mezcla con un picadillo de 
perejil,  ajos, cebolla, pimienta, clavo y nuez 
moscada, con todo esto se vuelve a rellenar la 
concha del almcjón, te  le vierte por cima una 
cucharada de aceite refinado, envolviéndolo 
bien en pan rallado, se meten en el horno a 
fuego fuerte, donde se tienen un cuarto de 
hora.

Si no hubiese horno, so tienen en la hornilla 
con fuego en la tapadera, tan fuerte como la 
de abajo; este sistema ezije exquisito cuidado 
para no dejarlos quemar.

C E N A

So^a frita  con huevos batidos. —Cordero con 
guisantes.—Si lomillo de vaca asado con Jamón 
a ta parrilla.—Bacalao en bolas.

Sopa frita  con huevos batidos. Se cortan tro¡ 
citos de pan como si se fueran a frefr cuzcurros 
para guarnecer un plato, en cantidad como 
para las personas que han de comer; se pone 
al fuego en una sartén dos cucharadas de  buen 
aceite, se tuestan ajos en cantidad y se sacan, 
añadiendo al aceite tostado, tocino y Jamón 
picado muy fino; cuando es:á frito sin dejarlo 
quemar se saca todo en un plato, dejando en 1a 
sartén el aceite, donde se incorpora el pan que 
se tiene picado, teniéndolo al fuego sin dejar 
de moverlo para que no se queme; cuando el 
pan está bien frito se saca para la sopera en 
que se ha de.servir, echándole encima los pc- 
dacitos de jamón y tocino que se frieron antes, 
después se pone en la sartén el agua que se 
crea^necesarla para la cantidad de sopa que se 
hizo, se templa de sal y se deja hervir; mieii- 
tiaa rompe el hervor del caldo le  baten hue ­
vos (des por cada persona que ha de comer) 
bien batidos hasta que están en punto de me­
rengue y se echan encima de la sopa.

Al romper el hervor del caldo se prueba y 
se sazona de sai, vertiéndolo después encima 
de la sopa que se tapa herméticamente cinco 
minutos antes de servirla.

Cordero con guisantes -  Córtesen pcuazos 
cuadrados un kilo de cordero, de  la paite que 

se prefiera, en general de la más magra. Dóren 
se estos pedazos en un \ cucharada de mante­
ca de cerdo o de vaca, a voluntad. Cunndo'han 
turnado un bello color dorado sazónense es- 

I polvoreándolos de  una cucharada de harina 
bien llcna.JMójese con agua o cun caluu lias- 
ta cubrir la carne por entero. KevuélviM- con 
una cucharada hasta que empiece a hervir y 
añádase un ramo de hirebas finas, una cebolla 
cortada, clavo y medio kilo de guisantes fres­
cos.

Déjese cocer durante tres cuartos de  hora. 
La carne y los guisantes deben estar muy tier­
nos y la sal reducida a la mitad.

%olomiLlo de vaca asado con jamón, a ta pa­
rrilla; Se toma el solomillo que nos sirvió por 
la mafiana para hacer el jugo, se envuelve muy 
biea envuelto en tinas lonjas de jamón con to ­
cino, se ata con bramante de  cocina y se asa 
a la parrilla, a fuego lento; hasta que el tocino 
se consume del todo no se deja de darle vuel­
tas, para que se ase por igual.

La parrilla en que se asó, ha de ser de las que 
tienen cazo para rccojer los jugos.

Se deslia el solomillo del jamón y se coloca 
«n la fuente que se ha de servir guarnecida de 
Us rodajas de unas zanahorias, que se co lou ron  
ebicrUs por medio entre el jamón y el solomi­
llo antes d e a U rlo  con el bramante, mezclando 
las rodajas de zanahoria conhuevoa cocidos du ­
ros, Se vierte por cima de todo esto, e l jugo  que 
se recogió al asarse la carncj al que se le añade 
pimUota en polvo.

Se airve celie|U«.

( ISI füIf lCIO!!  fif U  
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FIGURIN DE LA SEMANA

P rec ioso  ves t ido  de  terc iopelo ing lés ,  

coler malva bordado  en  s¿ d a  g ran a  o  tren ­
cillas.

S om brero  de  terc iopelo n e g ro  adornado  

con cin*a d e  te rc iope lo  del m ism o  to n o  d t l  

ves tido ,  o  b ien  hecho  en  el m ism o tono  del 

v es t ido  y  ado rn a d o  con cinta g ran a  en  t i  

m ism o  color de  los bo rd ad o s  o d e  las t r en ­
cillas.

E s  su m a m e n te  sencil la la hechura  d e  es te  

p rec ioso  traje de  en t re t iem po ,  falda con  vo ­

lan tes  a p liegues ,  o b ien  ve.-tido en tero ,  la 

confección es igual.
Las telas ind icadas  para  e s to s  trajes son  

d e  te rc iopr lo  ing lés  en  to d o s  los colores, 

b o rd a d o s  o adornados  s ie .i ipre en  colores 

m ás  fuertes  d es tac án d o se  con g u s to  y ai- 
monia.

La m oda de los som breros de otoño. — 1 a 

m oda se ut»s ofiece es te  aii** m ucho  m as  

variada y más interesaiile qiu' i- . aiV n lui- 

leri Tl'j, los (le mafldiuí p eq ih i i ' :  >

ta ü o s  por delante  pi-r un lam , aú<uua. t.s 

con  cintas , o  dci rnisT*»v g e  ' r i r ^ l u t -  

n u d o s  o  lazadas que  ca igan g i jv i '  -  ̂ y con 
arte.

Los de vestir  o sea el som brero  de L>r u , 

vuelve la e leg a n te  y graciosa a j e i . n i  que  

tan to  favorece la silueta , c.»n su s  a las  .ig - 

raiuenle a c a m p an a d as ,  de jando  la nu^a 

co i i ip letamente desn u d a ,  por uu gí:Ki '^ü 

rep liegue que  se hace en  ei ala por la p a n e  

de atrás; su cc^pa alta, muy alta y coii .mai-  

cada teiideiicía a ser cuadrada y m uy fle­

xible.
Del sombrero  fieltro es  im posib le  p r e s ­

cindir  com o práctico y cóm odo  para lus  

m añanas .
£1 terc iopelo en  todos  su s  tonos y colo­

res,  es la lela de  preferencia por las e l e ­

g a n te s ,  en  particular el d e  seda del q u e  se 

hacen  ig ua lm en te  las form as g ra n d e s  que  

las p e q u e ñ a s — D oña M argo t

r

REFLEXION

Un paleto se para delante del esca­
parate de un fotógrafo y contempla una 
reproducción del famoso grupo de Ru- 
bens cLas tres gracias», desprovístds, 
como es sabido de todo lo pueda impe- 
lifíi 1 1 n n r  su  hermosurj.

— iMislé lo que son las mujeres!—ex­
clama—. No tener para comprarse ves­
tidos y gastar el dinero en retratarse.

ops hi6 ■' eos

I  l a  l i m p i e z a  ü e  l o s  p i e s
I
1
I b i  limpieza de los pies es tan nereiarla y 

exige tanto cuidado y esmero como la de las 
manos; el descuido en su higiene, puede pro ­
porcionarnos gravísimos trastornos v hasta en­
fermedades.

Todos los días se han de arreglar conven ie r-  
temente para que estén dispuestos para el coi - 
tinufldo ejercicio a qne los sometemos.

Si es posible por la maflana in t  s de fatigar­
los, se lavan con agua tibia y jabón; pero si U s 
quehaceres no lo permiien a esa hora, se arre­
glarán durante el día, cuidando que sea cuan­
do fe haya hecho digestión de la última comi­
da.

Después de hien lavados, se hace con dete ­
nimiento y cuidado un escrupuloso examen, 
especialmente en los talones, evitando en lo 
posible el endurecimiento producido, por la 
sequedad; cuando lo hay se untan las dureza» 
después de.blen lavadas y enjuagadas,con acei­
te de almendras dulces.

Empapado im .'algodón hidrófilo en aicohol 
o en buena colonia se pasa por antre los dedo i  

y a e i ju a g a d o s y s e e o s ,  para quitar la transpi­
ración que se negó al agua y al jabón. Termi» 
na^as estas operaciones,  se empieza con l a d t -  
llcada labor de las uflas, esta tarea es tan im­
portante como la de las ma.ios; son mu­
cho más frágiles por la constante presión a qito 
las tenemos sometidas, obligando eita  p ro lor-  
gada presión del calzado a tenerlas siempre 
arregladas, para evitarnos sus molestias y a 
veces m asque  molestias, graves complleaclo- 
nes en que se hace precisa la mano del clrujr- 
no-callista.

Evitamos las complicaciones y las molestias 
cortando las uflas de  los pies rectas, no atrás 
de la carnt; ya cortada en esta forma s« pasa 
por sus bordes la lima, valiéndoncs de  un al­
godón mojado en alcohol alcanforado, separa­

mos de la ufla ios pellejos •muertos que tien­
den a cubrirlas recortando con la tijera la carne 
muerta o piel sera, con mucho cuidado de no 
hacer sangre; si nos descuidáramos y nos cor­

tamos aplicaremos enseguida un algodón en 
rama empapado en sublim.ido o en alcohol al­
canforado.

Si los pies están dellcado.s, por el ej**rcicÍo 
o por cualquiera otra causa, muv conve-
ui vite da '  i o ef lu ««i'.)».» r >n
mano untada cop g!lr(*f|-n o vis Mn»

I a « ' , r t ¡  t i ! ,  J i '  * • t ;•! .c ,iC; '-

U:is; ai da: as f icciout: -r . .fMSr - oí:
mu. ho cuidado ■. s.nvij.'ul

Todas las pers «nns r-ú nat! -as t >cusm 
al artrítismo. sicnt • granal« ■> |fv con el 
linsage 'uo.lcrad > v •“! iiuv -ero - t -n . |  rl 
sigu ente ^aflo.

Agua de coónia ..'SO grun* s.

Tintura de benjuí... lO grtin  )s

Alcohólalo de esp i. 4 gramos.

Se banan bien bts pirs * ou este pieparaJo y 
sin enjuagarlos se envuelven una bayeta
limpia, hasta que están seL^)  ̂ por acción.

Doctora Frany

Contestamos

estudiante de Teología,— Lo más sancUlo 
es no empeñar los libros y asi los tendrá para 
cuando necesite utilizarlos. Si es cierto que ca 
tan feminista como dice, ahora es la ocasión 
de demostrarlo. Puede pasar por nuestras ofi­
cinas provisionales Palma 68. No frecuente 
esas amistades, que es segure que le Impiden 

estudiar, robát'dole el tiempo y la salud.
Chiquiilta.— Es V, muy Irsbsjadora. El Con­

greso Feminista será en el próximo abril.  SI 
señora es mundial. Gracias por su buen deseo. 
Si que puede pertenecer tanto ai «Congreso» 
eomo a la «Casa de la Muj^r»; diríjase a nues­

tra Directora. ,

Ayuntamiento de Madrid




